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Oartagenñ.-Vt> mes, 2 pesetas; tres nieges, 6 id.-Prorpiql&a, tres meses, 7'50 k\.--Extran-
jdjo, tres meses, l l 'K id.—La suscrición einiw/.:ir¿ íi coiiUirMC «lesd»! 1. y Ib de cada mes. 

Númaroa 8^eUo$ Vi ceutimos 

.'.II -i.i, 

I 
El pago SLT.I sieiiinre adftiaiiia.lo y en metálico ó letras 4e CScii CQ|)iu)i,—CJorre8|>on8íle« en ftirtt 

E. A. Lorette, ine Oamnanin, C, Mr. J. iones faubourgMotjtraarlre, 3l ,y pa LORílj^, FléelSUe», 
Alr.o. 166.—AiinintsU-dor JD BmiUo Oarridú tope*. 

LAS SUSCBICJONEST ANUNCIOS SE RECIBENSXCLmiVAMENTE EN LÁRÉDACCIOh Y Apmms^^^^ 

Viernes 5 de Abril de 188^ 

• 
I l^mtf(a! 

Biseoteríis, I 
Témitos (del 

¿bs tíittti:^a^^i^eis^ i»s iiñ«s 
o le 1*3 ñejos . lMfPgt33^^ ! •!< l'̂  
OdeieiiMM)]^^^!^^^ eabarandis) 
i ítáléH'fmv^'^lstmtt T iTeeru M atímgt I 
< > BVttlTt ÉM U t MmeiPALES FMMACIM 

SUGESTIÓN 
ÁI leer de estos versos el |)rimero, 

Ceo suave placer le dormirás 
í i i n peider la vista, en el tercero, 
%L BARCO DE yALSNCIA encontrarás. 

Prebariis BU café, su chocolate, 
lif té, sus dulces, to<io en conclusión, 
T fái ríi« como no es un di>paraie 
El premio que ganó en la Exposición. 

Y al despertar, gozoso y sosegado, 
larar<8 por tu honor hasta morir. 

Sueno probarás nunca de otra marca 
ue la que probastes al dormir. 

IjiAi tftBStjIlaa de estos ricos chocolates des-
áfi el|>i^ÍQ^de 4 i'eales en udel.'inic contie­
nen ttî a tarjeta con el retrato del insigne 
fMirino t). Isaac Peral, exíjase pues al com­
prar dicha marca. 

Rcpresenlfliile General en la provincia üe 
Murcia para las venias al por mayor, Benig-
fto Sá^dM^ Risueño. Caridad8Cartagena. 
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PATOS EDIFICANTES. 
"No podamos resistir al deseo de dar á 

conocer á los leclores de E L ECO, algunos 
<tí(tét^^íc U;̂ i se^90pr iniuisterial ha ex> 

' puesto 6n la alia Cámara, con el plausible 
fin de poner dg mauifiesto una vez más, el 
eoínpleU) desbarajuste de nuestra udminis-
\0^^, por lo que respecta al reparto de 

, las conlrjjjucioaes, principal elemento de 
iqgruo con que cuenta el Tesoro para 
fteitder.isus necesidades, que cada día 
soDimisiQtimerosus, merced á la prodiga­
lidad coo que generalmente S:: dispone del 
dinero df'ióá pobres contribuyentes, sien­
do los^6 buena fe los que lesullan más 
pérjodícaídós, 

Yean nuestros lectores ios datos á que 
î os referimos, y cuya sencilla exposición 
l>^áti|/para que lodo el mundo quede edi-
fioido, pues resulta completameulo euioso 
t^O comentario. 

:""'^ Estadística 
, « • • * * * ' * 

coQtiibución 
inlu trial 

y de cpmercio 

l»d£|í^|¡(|#i|U9«eqcu{M>q ea . 
/hacer |tr^lamossoÍ)re ron<̂ ' 

, dois públicos, descontar le­
tras, pagarés» comprar y ven-

- ' de»lMidadelfetado, docu-
aa«ntítp^H|Í |^ros y <uiaQ(as 

«« •f|íi|ÍÍi|M»'<^n8titajen el 
inoviiiiilttiíáeia alia baqoa 
j carat^ééárrletite, solo hay 
íiñ t o d l ^ l f ^ ^ flíte pagtieü 
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¡p|««Utft . . - • • • 
EoAlicaale.'J,- . — • -̂  • 
ftinpletdos en Btucos, socie-

Mil 

M\\!¿igm>. 

dades y parliculures. . . Ninguno. 
Especuladoras que en Madrid 

se dediquen á la compra y 
vent de cereales, liitrinas, 
aceites, vino, aguardientes 
y licores, que paguen 700 
pesetas de conUibu^ión . 1 

Profesores dedicados á la en 
señanza de la mú:>ica en 
Madrid . . . . . 5 

En Barcelona Ninguno. 
Cafés en Madrid. . . . 36 

Caballos d stinados al servicio 
de carruajes de lujo, alquila-
bles por temporadas. . . 20 
Después de dar á conocer los consola­

dores dalos que preceden, el senador fu-
sionisla ha ampliado sus inUresantts in 
vesligaciones con los siguientes cálculos: 

«En Madrid no hay más que 20 caba­
llos dedicadiis al servicio de los carruajes 
de lujo como queda dicho y como segtin la 
«Guia de B.iiliy-Bailliere» existen 82 es-
tablccifnientos de la citada clase, resulta 
que cada uno de los indicados estableci­
mientos, está servido pojr un cuarto de 
caballo. 

En el libro de IQS Sres. Bailiy Bailliere 
conaUín 220 cafés, cuando comu ya se 
ha visto, solo pagan contiibución 36. 
Profesores de música resultan 271 y solo 
abonan cuota contributiva 20.> 

Las observaciones apuntadas, pudieran 
ampliarse al ínRuito, haciendo un estudio 
más detenido que el efectuado por els^na-
dor ministerial. 

Rebuscando en lod*>s Ms manifestacio­
nes de la aclividud iuduslrial y de la rique­
za, sujfilas á contribuir al Estado, y am 
pilando diclia disquisición á ludas las re­
giones de España, entonces se vería la 
irritante desigualdad con que está reparti­
da la tribulación, dándose con harta fre­
cuencia el doloroso caso, de que mientras 
el miserable labrador ó el pobre dueño de 
un mezquino puesto de verduras, ab nía 
un.! cuota que absorbe sus insigiiificatttes 
ingresos, existen potentados que con nuda 
contribuyen á las cargas del país ó lo hacen 
con unu cantidad irrisoria, por la pose­
sión de heredades de miles de It^ctáreas y 
por la propiedad de suntuosos y producti 
vos edificios. 

Los contribuyentes que apenas puetJen 
pagar los exhorbitantes impuestos que el 
codicioso fisco, les aumenta cada día; los 
que treiien tos escasos bienes que, todavía 
\ei restaban, embargadas para con su venta 
satisfacer lo que elfos no pudieroq a|}oqar; 
los que ya pasaron por la desgraci.i expre­
sada y de propielaiios ^descendieron á 
ppbresde solenipldatd; lodos en Qn los que 
^e CQnsideJ,en víctimas de las grandes ini­
quidades que "Son cosa corriente en es^ 
nación, en parle pueden consolarse de -sus 
desdichas, considerándose faiiiores de los 
que labran su desgracia. 

El que experimenta una contrariedad y 
pudiend6Í)«ícet'lo tío la évtte,'no tiene de­
recha áíÍHiteiitártJiéxtste^U'a de lo que 
está en su mano hacer desaparecer. ' 
•^f^smsmsim i a k-j jtu^ju ijuii la uuusnr ' 

ín 
Solución á la charada iflser _, 

• • tH i>>.;»filt,!47xiiif 3 - l i g i . 
lero 

Charada 
Que jjr^mcra es todo jtiro 

por mi vida y por mi honor; 
mas •prima dos aseguro 
que jamás lo fue, ledor. 

E. E. 

MI MUELA. 

MAlUllf 

S. M. denlisla hace Ipdit cl.ise de operacio­
nes en la boca, siu causar el menor dulpr. 

Así decía una tablilla peiidieiile del balcón 

de la casa número 3 de la c.dle del Desentra­

tiste fue el primer recuento que vino á mí 

mente una triste madiugada que fui impiipe-

meiile atacado del más furiosa de los dolores, 

que jamás había espeiimenlado, pioducjdo 

por la muela tercera del iadu izquierdo en la 

mandíbula superior. 
Un dqlordemuelas, en cildquler mandí­

bula, y sea cualquiera el núinero que olla 
ocupe, es capaz de alterar los nervios iT)á8 
paciticos del más bondadoso mortal. 

Apesar de que la madrugada estaba fija, 
pues estábamos en pleno Diciembre, sudando 
como un pollo, cuando el pojlo suda, me tiré 
de la c^ma y di comienzo á todula recopila­
ción de remedios caseros, sip que entre tan­
tos, uno siquiera m^ aliviase en lo piás míni­
mo.. 

Yo me enjuagué con dístiiilos cocimienlos 
y me até al hr.vio la consabida cuerda de cá­
ñamo con lodos los nudos qiic quise, în olvi­
darme de rellenar la i^iie. de ladicliQS;» nme-
lacon una pildora de ppio suinainjente mona 
pero sumamente inúlií. 

El dolor sci-uia sqbiendo de pun.to y yo 
viendo con sentimiento que el juicio iba peli­
grando. 

A las seis de la mañana, ya (ua aquello el 
deltrium iremcns, y era preciso lomar una 
resolución heroica. 

La ¡dea de ir á la calle del Deiengaño y po-
neripe á la disposición del denijita me daba 
horror. 

¿Que haré Dios mío? .. mií decí'i, en mi 
dqlorosa soledad: la extracción, un lii< ,̂ ó 
arrojarme al pozo eran las lies solucionesque 
se me ociirrian para ele;;ir una. 

Para disjiararme el tiro, me fdtaha valor, 
y pistola, Creo que de tener la sogunda hii-
bí̂ ran^e aiip íaitado más ê  primerg. 

Lode 'i>'iarine al po/,o era ya ol^aco^a, .pe­
ro la ,fiff|(̂ anji ^l^ba muy fda para dar esj! 
remojón: no acepté la ií^ea. 

Qii.e¡d"l?''» cpnio úniiio reciirsfl,iirme á I* 
calle del,pes^(i[gaao asi que fuera de día, c«>-
rr,.;ir Iqs ojos en el sillón del operador, y en-
it"fg?̂ tn)e en manp»(de la providencia. 

Gomo el dolor no perdía su lategiidaá y 
a^^e/lp 9,o¡<|iilJa.(»ptr¡a,,9*J q.uetji,íiu del s(^ 
niej íó á conocer que el deniistahabiía aUm-
doiiado el lecho, como Dios quiso y haciead^ 
fuerzas de flaquezas me diriji á sucas^. 

Llamé á la puerta: una mujer no muy bien 
vesiithi ,yc9n Iqs oj|0.s llpcpsos de rít̂ tî l̂ s se? 
gun supe despula de î n p<id^cijfnient,o que 
en sy niñez le protjliijo ?1 hi^mor díJ sa^iraf 
pión, me abrió: 

A !o;5.̂ oi?p?, i9f̂ ?,ntĵ ..íflf! .ftnfioRirj}bí.,en. «I 

¡ dqjide c9si ipqpiqalmenLe sin senii^a,, dfidé 
.?/; moD^tp-^n, q p ' vj j»p^,mJ8J!8il^ JSpH 
,4},lud,jJe ic58j^:<jf¡»^i««,i^J!tó%^^.íip,. .(esti­
ma á quico iMcri^car. \:',i US-n-i.''J*.! -

No toldó en hajeéripe reedhilb'' «1 ¿ido la 

Con muchísimos modos, y aunque algo ali­
viado del doler, sin duda porque el «an^ueíe 

pero 

..,,• " • ' ¡ 1 " * 
que yo esperiinefltabh, .había ,p^r)}^|en el 
sistema riérvioso, lé esptlsééíLwri^i^^ipdeci-
miento qué aqtiejitbi'^ía niucla íej-^'^ del 
UdolíquierdO de ñií ¿íâ lífhul̂ ^̂ ^̂  

filopéradót- me hízoibrir la boca; cogió 
un espejo en miniatura, y una especie de 
gancho el cual inirodujo en la <«iries produ* 
ciéndome un dolor lan furioso que yoinslin-
livamentc le cogí un bocado en el de(í(>, que 
hiao ai profesor soltar un adjetivo iia^a bo­
nito. ' " '"' 

•—Ésta muela eStá difícil de estraei;, 
se esirírerá, m'édíjd. , ,. i , 

—¿Difiídl eh?... contesté yo: pues lo deja» 
remos.' " '' '" ''"'•'" 

—No señor: la muela irá íiiera i ^ coma 
quiera, pues dé lo contrario sílAjiría mticho 
mi reputación pt'ofesionel. 

- N o sí̂ rtor: TO p í c e l o á r i»p,defW.4 t a -
die que he ésiado ^qiiL "̂  

—Ya le he dicho, que sea cífflíí quiera U 
muela SalA'á'. ' 

, - f f ' Í ' Í H ! " ! ' ^ ^ . i ^ ' ^ • M W o « o 
de seü como amera rae ha afectada, un M C O . 

—Vifloi: álho sale al primer tirón saldrá 
al íéxio. 

—íraposíme: antes del tercero habré j o 
pasudo iíin*jér*í4a. * '̂ í ^ 

•^M9imM»>'\»' fahaia »ssbw w i a t a e d U 

r-IKspÍ«(i4^e úsu^, pero he pensado o l n 
COSÍ: pji*eee 4BjlslMfbr ha desáparecj(^. 

-¿•fióiníipdha: élha dé voí<rei-y áii¿M da 
ello estafa in muela én mis máiios. ' ' 

-^Yo estoy segurísimo dé la ¿abilid^d de 
Vd., pei'Oén ésiémómentone me recoqosGO 
eo« fuerw» pWfeiittífiír la operación.' '' 

—El miedo no e; de hombréái yals Hedi-
t'lto <|̂ é iÉ l#^^-ésW nil repál'actór nrofe-
sioflüi; I yféf'jknAÜ f^miitó qü'^'^in^n do­
liente sa^H demi casa sin sufrir la tjperacióa 
que deba haceHe/'icitJilquierii que ella sle. 

-*-*Viva ^ . péi'saíiaidó de • qite y¿ Rociaré 
su méirilo «íeatíficó y «rtfstico'ifó^áti quiera 
que me siente, sin Ütcir que la'^aelai dmij-
náa-ensu piiésio. ' * " ' ' • 

—Eatya*»evoy yo amostatando. faclioa 
la cabeza ó tomaré una resolución ufioi* 
t i v a . . • ' ' V - - '• ' • ' • •''• '• 

-r^^bailerei séflor dentista, diitííiguido 
opepadúti «ipiédesi W . de tíii' p < ^ i i ^ d r a 

..*;-. 

de fámula ^lié |áiiAs hú cdttdcidd iél'Wlor y 
que en esie momento está para qiíé' le admi­
nistren et viáüi^ ; ' ' •" '' ' 

•^iieacio: tio te pérjttitofue'halile más. 

TÍMA • • »4| i • • Jftyl• • ^ qmJmU» ea 
Vd., quiero decir, qué animal... y d̂ lft} ,que 
biep tii;a Y,dj 

•.f%^?TÍl?*«í,W.?«••'.?) <ií($i»>9Í9mm de 
dejar esta vicki para lomar posesijij^^^, ĵ ira, 

ue mi piuela (̂ e sup r̂io*-. 

Aun, cui^^o ^^,^cm^9nl^>^<» M"«.«iyea 
d,̂ prde0j!jflj[í(. 

í**> W,Wftc^JíS.ní)ip^,¡ft«í( )m.^, IR el 

A*áv̂-W 4«'* Q<íWdi?i,i}orsmt.*iSft«0 (Jle co-

hasVa ahora conlAiWT^M mal; hay una te-
,g!^^/8l^-^lfMlMkdoilft yj'iittH piÉíne d« 

ii«-wMfejdft .pnjttsgwoh» y .U»^^ii|i|ftoa 
~09M ^svy>.tiif»ji ^.aqu«lla.fi««ti^ se 
Uáma dentista, vi con el mayor de losdbinro-
res, que la denlusa habia enganchado la 

M^PM5>É^V!8')̂ lilp WH%iéP«W«» .*iépd<ili 4 
carcajadas del tacaAueUu y de mi. 

Este horrendo descubrimiento obró'fi mi da 


